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EXPOSICION DIRIGIDA

AL

Señor Ministro de Fomento

Considepaciones generales.

¡Con cuánta pena, excelentísimo se­
ñor, hemos presencijido los estériles de­
bates parlamentarios referentes á las 
turbias y  eseasez de agua del Canal de 
Isabel II! y  decimos estériles, porque 
en vano el elocuente Diputado por Ma­
drid, Sr, Kuiz Jiménez, con cifras oficia­
les y  datos irrecusables, fljó, de modo 
claro y  preciso, las deficiencias del Ca­
nal del Lozoya y  la ineficaciíi de los me­
dios propuestos por la administración 
para remediarlas.

Trátase de la escasez de agua, de ^
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condiciones de potabilidad y  de per^ 
tinacos y  frecuentes turbias que dificul­
tan su adecuado .aprovechamiento. Trá­
tase de averiguar las causas de estas de­
ficiencias y  de aplicar el oportuno reme­
dio para combatirlas; de meditar acerca 
del peligro que puede amenazar á la sar 
lud pública con el emplazamiento^ del 
tercer depósito, de las malas condicio­
nes del proyecto y  del excesivo coste a 
<me ascenderán las obras que se propo­
nen; trátase, en fin, de resolver si es li­
cito invertir los recursos del Tesoro pu­
blico en obras que interesan tan solo al
Municipio de Madrid.

Ante cuestiones tan complejas y  de 
tan vital interés, los exponentes, con la 
sencillez y  claridad propias de las gen­
tes del pueblo, recurrimos á V. E., ma­
nifestando cuán imprudente seria adop­
tar resoluciones definitivas, que pudie­
ran im plicar gastos importantes, mien­
tras no se determinan y  depuran perfec- • 
tamente los puntos litigiosos del proble­
ma, á saber:

1-° volumen de agua conducc
e l rio Lozoya durante el estiaje.’'

I
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2."' ¿Qué volumen de agua se consu­
me ó debe consumirse en Madrid?

3.'' ¿Es conveniente el tercer depó­
sito, dado su emplazamiento y  sistema 
de construcción?

4.° ¿Cuál es la causa de las turbias 
de carácter permanente?

T)/' ¿Qué resoluciones deben adop­
tarse para remediar estos males?

Volumen de agua disponible.

Según los datos oficiales, el rio Lozo- 
ya  conduce agua suficiente para el abas­
tecimiento de Madrid, sin necesidad del 
embalse. La Dirección del Canal dice, 
en documento oficial que obra en nuestro 
poder, lo siguiente:

«1.° Por los aforos practicados du­
rante los años 1852, 1863, 1854, 1865 y 
1.856, resultó en el estiaje un volumen 
medio de 1.442 litros por seg r»-*
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No constan aforos posteriores á las- 
épocas expresadas.»

La Comisión hidrológica dol Ministe­
rio de Fomento, encargada do vorifícar 
los aforos del Tajo y  sus afluentes, apre­
ció el término medio del volumen de 
agua suministrado por el rio Lozoya, 
en los estiajes de 1883 y  1885, en 1.57(1 
litros por segundo.

Efectuados tales aforos por funciona­
rios técnicos, por ilustrados ingenieros 
al servicio del Estado, revelan cifras ofi­
ciales, de cuya exactitud no cabe dudar, 
en cuanto se refieren á diferentes épo­
cas y  se hallan comprobadas por centros 
distintos. Tomando el término medio de 
ambas cifras, resultan 1.B06 litros por 
segundo de tiempo, y  teniendo el día
86.400 segundos, el producto elévase á
130.118.400 litros diarios.

Ahora bien; en el verano último la po­
blación de Madrid reducíase á 400.(XK) 
habitantes próximamente, y, por lo tan­
to, el caudal del rio era suficiente para 
el consumo de 325 litros por persona y 
día. Este resultado debió obtenerse apro­
vechando solamente el caudal de agua
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conducido por el río; pero el Canal del 
Lozoya tiene dos presas: la dol Pontón 
delaO Jiva , que embalsa cuatro millo­
nes de metros cúbicos, y  la del Villar, 
que tiene capacidad para veinticuatro 
sumando en junto 28 millones de me­
tros cúbicos, cuyo volumen, distribui­
do en los noventa días del estiaje, 
corresponde á un consumo diario de 
311.111 metros cada veinticuatro horas 
o sea 777 litros por día y  habitante! 
Sumada esta cifra á la que representa 
el agua conducida libremente por el rio 
arroja un total de 1.102 litros diarios 
por persona, cantidad diez veces mayor 
que la necesaria para eí abastecimiento 
de Madrid, sin contar el consumo de los 
antiguos viajes.

Calumnian, pues, al pródigo Lozoya 
JOS que le suponen aiiémico ó avaro de 
«US dones. Pero hay más, excelentí­
simo sefior: el acueducto do conduc­
ción del Canal de Isabel II tiene capa­
cidad para contener tan sólo 2.2ññ li­
tros por segundo, ó sea 194.669,200 dia­
rios. y  como el agua conducida por 
el n o  y  la correspondiente al e m b a f t l  g
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representan durante el estiaje un v o ­
lumen de 441.229.400 litros, resulta un 
sobrante de 246.570.200 litros diarios 
nue no pueden utilizarse.

.Cómo se intenta, por tanto, gastar 
millones y  millones de pesetas en busca 
r i y o r  volumen de agua? ¿C6mo ha
podido nadie, por técnico ^
gestionar á V . E. para admitir la más 
remota idea de nuevos embalse y  acue­
ducto, que han de costar cinco ó seis 
nones de pesetas y  gravar en íO u 80.000 
anuales los gastos de explotación?

Para proceder con acierto en tan de­
licado asunto, debe V. E. proceder con 
parsimonia; porque no es licito 
e l dinero de la nación en proyectos de 
inutilidad manifiesta. Es preciso averi­
guar ante todo y  de modo evidente, no 
sólo el volumen de agua que se puede 
conducir á Madrid con los medios exis­
tentes, s i n o  la cifra de consumo. Y  sobre 
tal extremo debemos llamar muy espe­
cialmente la atención de V. E. Hace 
tiempo que, sin datos justificativos m 
comprobantes de ningíin genero y  por 
causas ó razones desconocidas, exage-

. 10
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ranse extraordinariamente las cifras de 
consumo de agua en Madrid, coincidien­
do con dichas exageraciones las turbias 
extraordinarias que de tiempo en tiempo 
ocurren.

•Años hace, de 1885 á 1886, se pre­
sentó la turbia que tanto molestó al ve­
cindario de Madrid, y  como remedio efi­
caz al mal surgió la idea del tercer de­
pósito. Para emplazamiento del mismo 
•se adquirieron, en la cantidad de pe­
setas 2.120.125, 12 hectáreas de terre­
no, cuyo valor, dos meses antes, ape­
nas se elevaba á 18.000. Verificóse más 
tarde la subasta para el desmonte y  
vaciado del vaso: comenzaron las obras, 
y  aunque se ejecutaron con demasia­
da lentitud, desaparecieron las turbia.s 
y  la 'escasez de agua hasta la termi­
nación de aquellas; pero una vez con- 
<Juídas, urgía la construcción del ter­
cer depósito, que los antecesores de 
V. E., alegando las jnalas condiciones 
do su emplazamiento, sobre terreno 
minado y  en las inmediaciones del ce­
menterio de San Martín, se negaban^^ . 
ordenar. Así las cosas, llegó el veraiütl,

11
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de 1896 V el agua del Lozoya resultaba 
escasa y  desagradable al gusto y  al o l­
fato. Los vecinos de Madrid pusieron el 
íírito en el cielo, y  entonces la Junta con­
sultiva del Ouerpo de Caminos aprobé 
definitivamente el proyecto facultativa 
del tercer depósito. Calmáronse los áni­
mos, y  el rio Lozoya, agradecido sm 
duda á tamaño beneficio, hizonos merced 
de sus abundantes y  cristalinas aguas. 
Los arroyos de la Mujer muerta y llotrc- 
düio suspendieron sus porfiadas turbias 
hasta mejor ocasión, y  pasamos los vera­
nos de 1897 y  1898 tranquilamente, con 
aeua abundante y  limpia, que nos boiTO 
el recuerdo de aquel tercer depósito, 
tan repulsivo por su proximidad al ce ­
menterio de vSanMartin, donde más o mo­
nos liqüefactos y  saponificados reposan 
los restos de 100.000 cadáveres. Pero la^ 
proyectadas economías en el departa­
mento del digno cargo de V. E debieron 
lastimar el amor propio del rio Lozoya, 
y  enojado, sin duda, disminuyo el cau­
dal de sus aguas, ordenando a sus su­
bordinados Rofredillo y  Biato que en­
viasen á Madrid todo el barro y  la ba­

12
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sura necesarios para damos una broma 
de mal género en los días más calurosos 
del pasado estio.

He aquí, excelentísimo señor, la le­
yenda de la escasez de agua y  de las 
turbias permanentes, inventada por la 
malicia, leyenda que cunde y  se arrai­
ga en . el ánimo de las gentes sen­
cillas, merced á los datos remitidos al 
Congreso por V. E., según los cuales 
corresponde á los veranos en que se 
invierten suraas considerables para re­
paración y  conservación de obras en el 
Canal, agua abundante, clara, limpia, 
y  á los años de escasez de recursos para 
esta clase de atenciones, agua ese¿isa, 
turbia y  sucia.

En 1896 iraporttiron los gastos de re­
paración en el Canal 39.304 pesetas, y 
aquel año sólo se embalsaron 12.139.304 
metros cúbicos, resultando el agua tur­
bia, con mal sabor y  escasa. En 1897, 
los gastos de Canal y  distribución ele­
váronse á la respetable cifra de 197.412 
pesetas; se embalsaron 22.880.021 m e­
tros ci'ibicos, y  el agua, durante el es 
jo, resultó abundante y  clara. En lOoMs s
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eastó eu reparaciones 18-2.8á4 pesetas; 
el embalse llegó á 22.470.433 metros cú­
bicos y  volvimos á disfrutar el bene 
cío de agua abundante y  limpia; pero 
en el año último no tué posible dedicar 
á reparaciones delCanal mtls que 58.387 
pesetas; redujese el embalse á 12.576.76- 
metros cúbicos, y  el rio nos sumimatró 

■ agua turbia, sucia y  escasa.

14

II

V o lu m e n  d e  a g u a  q u e  s e  c o n s u m e .

¿Q,ué volumen de agua consume .real-
mente Madrid?

La Dirección del Canal maniíestaba
en 1892, lo siguiente;

«El agua suministrada por atoro re­
presenta un consumo de 57.420 hectoli­
tros diarios; pero se desconoce en abso­
luto la que se consume por caño libre.*
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Tal declaración, si no es una broma, 
de dicho Centro, acusa un abandono 
y  negligencia deplorables. Por las ca­
sas de toma y  de los sifones debe sa­
berse el volumen de agua conducida 
diariamente; y  conocido el gasto por 
aforo y  contador, averiguado está el co­
rrespondiente á caño libre.

La Dirección del Canal ignora el con­
sumo diario de agua en Madrid; pero la 
Revista de Obras -Píí&Z'¿cas (núm. 1,268) 
afirma que dicho consumo se elevó en 
el verano último ¡i.¡234 litros diarios por 
habitante! Tal exageración parece una 
burla lanzada á los que hemos sufrido 
en el pas^ido estío las penurias del ca ­
lor, de la sed y  del polvo en Madrid. No 
es necesario ser técnico para com pren­
der la inexactitud de esta cifra. La 
simple lectura del articulo demuestra 
la ligereza y  falta de sindéresis del 
autor.

Dice asi el artículo en cuestión: «Dan­
do á Madrid el caudal de agua qiie sus 
necesidades requerían, el embalse dismi­
nuía por cantidades que, en ningún CAsq, 
eran menores de 90 millones de Ulrl
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r í i a s y  comi*-
«Erx los diEis en qu verano ül-
mo de agua en ¿  introducido no^
timo, después de habe

^omé.tioo, se e le .6
pábUoo como en e 
e l consumo A
Utros diarios.» ..,^^„;as Y á todas

De cifras tan ["^ ^ n a  verdade-
lucüS 96 gastaba toda
ra anomalía, C neeesida-

el
des públicas > }  , .  ĝ ge ¿  90 millones
men del ^ .^ ¿ t io u a tr o  horas, y

litros cada jiotaWe-
euando se habían * b a t id o  apo-t ,™ t o  dichas neoosidade , cu 

se regaban as j U - .  P
diñes públicos,  ̂ ^ ascensores,
mido el limitado el riego agrí-
<.uando ¿e  las pertinaces
cola, y  nmíT, el agua de los an
turbias, se domésticos, asi

S r ^ ' e n d a s P —

1̂.a.

I
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los surtidores de las fuentes monumen­
tales y  el consumo del agua del Canal 
era menor; el volumen gastado aumen­
taba hasta la cifra  de n o  millones do 
htros diarios. No cabe prueba más evi­
dente respecto á la inexactitud de las 
precedentes cifras, Pero el incógnito 
articulista debe ser muy desmemoriado 
y  al hacer tamañas afirmaciones olvidar 
que en el verano de 1896, con motivo 
de la escasez y  turbia del Lozoya, la 
Dirección del Canal afirmaba en sueltos 
oficiosos publicados en Elhnparcial, que 
•merced al comedimiento del páblico 
había descendido el consumo, desde
67.000 metros cúbicos diarios, á 32.000.»

Exagérase el consumo del agua y  dis­
minuyese extremadamente el volumen 
disponible de la misma, conducido por 
el Canal. De los aforos practicados por 
la Dirección de éste y por la Comisión 
hidrológica resulta, como hemos visto 
130 millones de litros cada veinticuatro 
^oras, y  en el articulo de la Revista se 
aseguraqueson 13millones; es decir,diez 
veces menos, cuya diferencia corres-^ 
ponde precisamente á un cero desapa-0 I g l

17
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.ecido  p o . descuido
ingenioso „>ulti-
* " “^ r : f i t o i 4 Í z r S i » d o s e v
S S o  W l  son tres 10.  ceros des-

aparecidos). ,v>nnP el rio no con-
BC todos modos

‘‘ “ 'T p o T d í r y  el embalse fuese en el año 
agua por 762metros cubi-
ültimo tan del Canal,

sumo de 381 litros díanos P ^
te, citra dos “ evista, y

J  ffiW.lamentable confusión. La D.rco ,

18
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ción del Canal y  la Comisión hidrológi­
c a  hacen ascender el aforo á 130 millo­
nes de litros diari-os, mientras la Revista 
de Obras Públicas, dirigida por un diatin- 
guido Inspector general del Cuerpo y  re­
dactada por los Presidentes de las Comi­
siones regionales y  por un ilustrado pro­
fesor de la Escuela de Caminos, la fija 
•en 13 millones. En el tomo segundo de la 
estadística de Obras públicas del aQo úl- 
tnno, impreso por orden .de V. E., no 
existe dato alguno referente á este pun­
to. Figxu-an allí los aforos del Tajo y  
sus afluentes, loó del Henares, Jarama 
y  Manzanares con 3™, 769, 1">,106 y  
O'",524, respectivamente, como térmi­
no medio del estiaje; pero respecto al 
^ozoya, se guarda absoluta reserva, 
<-ual si fuera río sagrado, envuelto en 
el más profundo é impenetrable mis­
terio.

Por la seriedad del Ministerio de ,Fp- 
mento, por consideración al distinguido 
Cuerpo de ingenieros, por respeto al

^ ^ ' ' ^ ^ i ’ iguar la v e r /]  
ad de los hechos para que sepamos 

que atenernos.
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Sin embargo, todos sabemos que ol »  
por 100 de los habitantes de la corte 
lo componen gentes poco 
modestos industriales, 
to sueldo, oficiales subalternos del ejér 
l ito  clases de tropa, trabajadores, ob  ̂
ros, menesterosos y  mendigos, de su M » 
que el consumo medio y  ^  
mo se hallan limitados al ¿O por

somos persona, asea­
das; lavamos períectamente cara m 
nos. bracos y  cuello dos veces al d.a,
V ei resto del cuerpo dos veces a la se 
mana. Conaiimimos en nuestros 
Sos más agua que el término medio de 
los vecinos de Madrid, y  sm embarg 
calculamos según este gasto el conbumo 
de la población, con arreglo al s.gmetó 
cuadro tomando como tipo para el cál 
culo una íamilia compuesta de cuatro 
in'dividuos.

20
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USOS DOMÉSTICOS

C O N C E P T O S

Xiavado y  aseo persona!....................
Preparación de alimentos................
B ebida................................................
Fregado y  limpieza de casa............
Lavado de ropas, dos veces á la se­

mana................ ..................................
IRctreto, además dol agua sa c ia ...

S im a   .......

21

Litros diarios pov 
hKbitante.

7
2
2
7

32

£
Consume, pues, una familia, com ­

puesta de cuatro individuos, 128 liti’os 
diarios de agua, cálculo que resulta to­
davía exagerado, porque otra, en igual­
dad de circunstancias, que habita en 
casa donde no se halla instalado el ser­
vicio del Canal del Lozoya, y  se la sumi­
nistra el aguador, gasta tres cubas dia­
rias y  seis los dos días de la semana 
que corresponden al lavado de ropas; y  
como las cubas destinadas á este ob­
jeto contienen 18 litro.s, resulta que el 
consumo doméstico de esta familia^ sp ^  
limita á 80 litros diarios, ó 20 por radf- ^  
viduo.
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Para los usos públicos es más difícil 
establecer una relación exacta; pero 
hemos procurado aproximarnos á la rea­
lidad, y  creemos haberlo conseguido.

Dicese generalmente que el gran con­
sumo, el derroche del agua, lo verifican 
los mangueros de la Villa. La misma. 
Dirección dei Canal, con más ligereza 
que exactitud, lo aseguró así repetida» 
veces, y , en su consecuencia, nos hemos 
dedicado A practicar todas las investi­
gaciones conducentes al fln propuesto^ 
resultando lo siguiente.

Las mangas de riego daii salida al 
agua por un orificio circular de  ̂O” ,012 
de diámetro, y  tomando el coeficiente 38 
como término medio de presión corres­
pondiente á la mitad de diferencia de 
nivel entre 604, cota baja de la ribera, 
y  680 línea media del depósito, se ob­
tendrá el gasto de agua en cada boca d© 
riego, con arreglo á la siguiente fórmu­
la de velocidad práctica en función de 
altura;

(j a
/ v =  velocidad. 
J g =  gravedad. 
) o =  altura.
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I

IS *

Sustituyendo las letras por sus va ­
lores;

Veloeid^d por Beeundo =  ( / a  x  V9S48 X  38 "* ''

I (¿ =  vohimen de agua. 
SuDoniendo 5 ® ~  superfleie del oriñeio de sali- 

i da =  0,00011304.
\ T  =  Tiempo en seg uudos =  90.

tendremos la fórmula genertil que re* 
suelve el problema:

Q =  S X T X ~ l / ^ a

Aunque en el verano último sólo se ha 
verificado el riego una vez al día, du­
rante cuarenta segundos en cada boca 
de riego, supondremos para nuestro 
cálculo que se riega dos veces y  se in­
vierten noventa segundos en cada una.
Por lo tanto, obtendremos el resultado 
siguiente:

Q =  0,00011304 X 90 X 2 X 18,10 =  0,370115568 mts.3

y siendo 3.521 el número de bocas de 
riego, representarán el gasto diario 
de 13.031,76 hectolitros, ú sea 2,76 litcps 
por habitante y  día. O  J  ^  -]
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La limpieza de alcantarillas consume, 
com o cifra máxima, la mitad del agua 
empleada en el riego de calles, paseos y  
jardines públicos, es decir, 1,27 litros
diarios por habitante.

Hay actualmente en Madrid 221 as­
censores, y  según los datos adquiridos, 
pertenecen 189 á casas particulares, y 
32 casinos, fondas ó edificios de gran 
ctoncurrencia*. Gastan, por término me 
dio, los primeros 30 bectolitros diarios, 
y  ios segundos 100; de suerte que el 
consumo de agua con este motivo as- 
cíiende ii 8.870 hectolitros, que equiva­
len á 1,73 litros por habitante cada
veinticuatro horas.

En las fuentes monumentales y  en la 
extinción de incendios no puede ca lcu ­
larse á punto 630 la cantidad de agua 
consumida, porque es eventual este ser­
vicio; pues ni en las fuentes corre cons 
tantemente el agua, ni los incendios 
acaecen, por fortuna, con frecuencia. 
Asi, pues, lijaremos, como cifra exage­
rada, 10.000 hectolitros diarios, ó sea 
1,95 litros cada día por habitante.

Los establecimientos de bebidas re-

24
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presentan un consumo importante. Gas­
tan, por término medio, 20 hectolitros 
diarios cada uno; y  siendo 2.340 el nú­
mero de dichos establecimientos, el con­
sumo por este concepto se eleva á la 
cifra de 46.800 hectolitros que corres­
ponde á 9,14 litros por persona,

Cada plaza de urinarios públicos con'- 
sume dos litros por minuto, que repre­
sentan 2.880 al dia: y  siendo 220 el nú­
mero de los instalados en Madrid, el 
consumo por este concepto es de 6.336 
hectolitros. El número de Idoskos de 
necesidad es de 16, con ocho plazas. 
Concurren á los mismos diariamente 
1.200 personas, término medio, consu­
miendo cada una cinco litros de agua, ó 
sea en junto 60hectolitros. Gastan, por lo 
tanto, los urinarios públicos y  kioskos de 
necesidad 6.396 hectolitros diarios, que 
representan 1,24 liti’os por habitante.

Las tres acequias del Canal consu­
men, según la última estadística de 
obras públicas, las cantidades siguien­
tes:

0 1 6 7
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Hectolitros

diarios.

ÍPara usos domésti­
cos

I d e m  industriales.. 2.458
Pava n c g o ..............  204.

Pava u so s  indus-
tríales..................

Para riego ..............

Por abonos men­
suales................

T O T A L ..........................................  2 3 5 .5 2 2

Tal consumo representa la cifra  de
45,98 litros por persona y  dia.

Gasta, por lo tanto, cada habitante, 
en los usos públicos, 63,85 litros diarios,

C O N CE PT O S
UtroB diarios 

por 
liabitante-

Kiego de calles, paseos y jardines pú­
blicos.................... . ...................... 2 ,5 4

1,27
1 ,7 3
1 ,9 5
9 ,1 4
1 ,2 4

4 5 ,9 8

L im p ie z a  Q6 a ic a iu a u i i« .^ ...............
Ascensores ........................
Establecimientos ae Deoiaat- . • - y  • ■
Urinarios y kloskos do necesidatt-------
Acequias............................................

63 ,85

j je  ios uatuo 
comprobar, resulta un consumo de agua
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en Madrid para usos domésticos y  pú­
blicos equivalente á 490.690 hectolitros 
diarios, ó sea 95,85 litros por habitan­
te; pero de esta cifra  hemos de deducir 
lo menos 12 litros por persona, que 
suministran los antiguos viajes, asi en 
las fuentes públicas como en las que, 
más ó menos legítimamente, pertenecen 
á comunidades religiosas, edificios del 
Estado, palacios y  casas particula­
res (1).

Y teniendo en cuenta que durante el 
verano último apenas se usó el agua del 
Lozoya para la bebida, preparación de 
alimentos y  aseo personal, asi en los

(1) En una curiosa estadística estampada cu 
un libro que el distinguido Capuchino Fray- 
Francisco de los Arcos publicó en 1786, dedi­
cado alE xcm o. Sr. D. Peáro Levena, Secretario 
de Estado y  del Despacho Universal de Hacien­
da, se lee lo siguiente: «Tiene Madrid 32 fuen­
tes principalea; con las que hay en las Comuni­
dades y  casas particulares se iiunieran hasta 
700, cuyas agiias vienen de las montañas de 
Guadarrama por espacio de siete á ocho le­
guas.» Disfrutaban entonces el beneficio de 
agua «13 parroquias, cinco anexos, 77 conven­
tos, varios colegios de niños y  niñas, con hos­
picios, santuailos, capillas y  oratorios, 22 hos­
pitales, la Real Academia, cuatro Academij 
Jíeales y  tres coliseos». 63
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domicilios particulares como en ios ca ­
fés, restaurants y  casas de comidas; que 
se suprimió el suministro á los ascenso­
res, se restringió el riego de la via pú­
blica y  el gasto de aprovechamientos 
industriales y  no corrieron las fuentes 
monumentales, hemos de deducir otros 
siete litros cada día por persona; de 
suerte que, en definitiva, el consumo de 
agua del Lozoya quedó limitado á 75,81 
litros diarios por habitante; pero como
45,98 pertenecen al riego agrícola y  al 
aprovechamiento para industrias de te­
jares y  otras establecidas en las afueras, 
el verdadero gasto de agua del Canal de 
Isabel II durante el pasado estiaje se li­
mitó eu iladrid  á 30 litros escasos por 
día y  persona, como afirmaba El Libe­
ral del 26 de Septiembre último.

He aqui, excelentísimo señor, la cifra 
aproximada de agua que consume el 
Ayuntamiento de Madrid. En tanto, la 
D irección del Canal, y  especialmente la 
Revista de Obras Públicas, hacian ascen­
der á 460.000 hectolitros el gasto diario 
por este concepto. En el riego d é la  vía, 
paseos y  jardines públicos, limpieza de

28
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íilcantarillas, provisión de fuentes mo­
numentales, extinción de incendios y  
servicio de urinarios, consumió el Mu­
nicipio, durante el último verano, 28.850 
hectolitros. D é las  fuentes de vecindad 
apenas se sirvió una tercera parte de la  
población de Madrid, y  no excedió el 
consumo, seguramente, de 30.000 hecto­
litros diarios. Es decir, que el volumen 
de agua representado por todos los ser­
vicios encomendados al Ayuntamiento- 
de la capital, no excedió en esa época 
de 58.850 hectolitros, ósea  S.lóOmenos 
de los que adquirió en propiedad, me­
diante la cantidad de cinco millones de 
pesetas.

Suprimiendo el callo libre, y  cortados- 
los abusos que se cometen en las dife­
rentes tomas de las acequias, no llega­
ría el consumo de agua del Lozoya para 
cubrir las necesidades públicas y  do­
mésticas de Madrid, á 80 litros diarioa 
por persona.

Cuando se fijó el consumo de este ca ­
nal, se exageraron, como es costumbre 
en estos casos, las cifras parcialesj y, 
sin embargo, se estimó suflcien ■̂6
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gasto total de 90 litros diarios por ha­
bitante.

En los grawdes proyectos de abasteci­
miento estudiados en Francia, se fija el 
gasto diario en 100 litros; y  en Inglate­
rra, donde la industria consume más 
agua, en 130 (35 gallones). Las cifras 
enormes de 300, 500 y  más litros, con 
que figuran algunas ciudades populosas, 
no representan el consumo efectivo, 
sino el volumen de que disponen las di­
ferentes empresas de abastecimiento 
para aplicarlo, además de los usos do­
mésticos y  públicos, á las múltiples in­
dustrias establecidas.

Boma, Londres, París, Glasgow, Ber­
lín, Barcelona, todas las grandes ciuda­
des, cuentan con dos, tres y  más cana­
les de abastecimiento de agua potable, 
Y las empresas rivalizan en este buen 
servicio. Sólo en Madrid la escasez y 
malas condiciones del agua ha llegado 
á ser un problema de difícil solución. Se 
pretende, con más tenacidad que fortu­
na, mantener la exclusiva del vetusto, 
averiado y  enfermizo canal dclLozoya, 
y  la misma administración procura ce­

Ayuntamiento de Madrid



31

rrar ol paso á las empresas que inten­
tan abastecer á Madrid de agua pura, 
abundante y  económica.

III

El tercer depósito.

Increíble parece, excelentisimo señor, 
que en los albores del siglo xx, cuando 
las ciencias de aplicación pertenecen al 
dominio de la generalidad de las gen­
tes, se inviertan ocho millones de pese­
tas en la construcción de un dépósito, 
cuya forma y  elementos esenciales se 
hallan condenados á la vez por la cien­
cia y  la experiencia.

El emplazamiento de este depósito 
ofrece un gran peligro para la sa­
lud pública. A  30 metros de distancia 
del cementerio de San Martin, en cuyo 
recinto descansan los restos mor^g-l^
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varias generaciones, más de ^00.000 
cadáveres, muchos todavía en estado de 
liquefacción ó putrilago y  saponifica­
ción, se ha verificado el vaciado del 
vaso receptor de las aguas. La solera de 
tan malhadado depósito se halla qumce 
metros más baja que la linea de tierra 
del cementerio, y  considerando que 
pueden ocurrir filtraciones al penetrar 
las aguas llovedizas, se apodera de nues­
tro ánimo verdadero terror y  espanto.

Entre los funestos resultados que ha 
de ofrecer la combinación del agua con 
aquellas tierras, saturadas de la putre­
facción de la materia organizada, figu­
r a n  las tóxicas ptomaínas (verdaderos 
alcaloides de la muerte), los mefitioos y 
deletéreos gaseosos, que al combinarse 
el hidrógeno con el azufre, fósforo, car­
bono y  nitrógeno, producen, con la com ­
pleta destrucción de la célula organica, 
otros muchos compuestos de mayor com ­
plejidad.

Es indudable, excelentísimoseñor, que
los gases y  líquidos se introducirán en 
el depósito, á través de las grietas, fre­
cuentes en esta clase de construcciones.

B-2
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según afirmación de la misma Revisfa de 
Obras Publicas. Bnsta, pues, I.i posi­
bilidad de las filtraciones para que 
V. E. prevenga el conflicto, y  el públi­
co rechace las aguas, germen de terri­
bles epidemias y  pavorosos conflictos. A 
médicos distinguidos, á notables quirai- 
oos hemos oído aventurar terribles au­
gurios respecto á este asunto, y  por lo 
tanto, no debe persistir V. E. en el em­
peño de tal construcción, abandonado 
por sus antecesores.

Triste y  de mal agüero es todo lo que 
se proyecta en los dominios de la muer­
te, y  el tercer depósito, con sus inmen­
sas y  obscuras galerías, parecerá algo 
así como una siniestra gruta, lúgubre 
laguna Estigia, en donde la  fantasía 
popular creerá percibir á las altas ho- 
las dé l a  noche la danza macabra de 
cien raü cadáveres, que en odio á los 
vivos han de emponzoñar aquellas im­
puras aguas.

Además, la forma es defectuosa y  el 
sistema de construcción anticuado y  ca ­
ro. Dentro del vaso que ha de contener, 
el agua, se levantan 3.010 pilastras de '
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ülbrica de ladrillo de_ 7,65 de 
O ” 70 de sección, término medio. De 
tas pilastras arranca una sene de o- 
vedillas de ladrillo, dobles de 4’",03 de 
lu ., que descansan sobre viguetas de 
doble T de acero laminado, bovedillas 
tortiflcadas con  mortero de cemento de 
portland, y  un atirantado de varillas de 
acero galvanizado. Las mencionadas pi­
lastras ocupan dentro del vaso el espa­
cio correspondiente á un volumen de 
17.740.110 litros de agua, que represen­
tan el consumo en verano de 27 litros
por habitante.

Y  no es lo más grave la reducción de 
capacidad del vaso. La carga de las pi­
lastras y  de las bovedillas, con los de­
más elementos de la cubierta, gravita­
rán sobre la solera que descansa en te­
rreno minado, pues por alli discurren 
las cañerías de antiguos viajes, y  exis­
ten más de treintapozos, correspondien­
tes alas m i s m a s .  Esteenorm e peso, unido
al del agua, ha de ser, dada la insegu­
ridad del terreno, constante amenaza 
para la estabilidad de obra de:tal consi­
deración. No se nos oculta que el ladrillo

34
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recocho, material propuesto para los 
pUares, resiste uiia carga de tíü kilogra­
mos por cada decímetro cuadrado; pero 
abrigárnosla conviecióude quecstaobra 
lia de tener vida azarosa y  corta. Las 
dudas y  temores expuestos cuando se 
construía la presa del Villar, los vemos 
lioy confirmados, Profetas de desventu­
ras, auguramos trágico fin al tercer de­
pósito.

Los depósitos construidos última­
mente en Nueva York, Chicago, Lon­
dres, etc,, son descubiertos, y  en vez de 
los ángulos entrantes, formados por la 
unión de los muros verticales y  de estos 
y  los pilares con la solera, presentan 
f-uperficies redondeadas en todas direc- 
<=ioiies, para evitar la aglomeración de 
cuerpos extraños que se adhieren A di- 
‘ ihos ángulos,

' .  creencia vulgar de que en
: ios depósitos descubiertos se eleva la 

emperatura del agua por la acción- del 
\l ’ ®"tendemos que es escasa la impor­
tancia de las calorías desarrolladas en
70 superficie es de

^ 0,610 metros y  6™,65 de profundidad.

0 1 7 ?Ayuntamiento de Madrid



En cambio se purifica la masa liquida 
por la libre acción del aire y  del sol, v e ­
rificándose la evaporación á expensas 
del calor desarrollado.

Tienen, además, los depósitos descu­
biertos la ventaja de adaptarse ^ 
condiciones del terreno, afectando dife­
rentes formas más ó menos regulares, y  
disminuyendo el coste próximamente en 
tres cuartas partes. Los depósitos cerra­
dos y  cubiertos, como el proyectado por 
la D irección del Canal, además de su 
excesivo coste, perjudican la pureza del 
agua, que adquiere al poco tiempo el 
olor y  el sabor propios del sótano ó 
cueva.

Prescindiendo de los defectos enume­
rados, nada práctico se conseguiría con 
el tercer depósito, q u e ,  según manifestó 
V . E. al replicar al Sr. Ruiz Jiménez, 
solo contendrá agua para el abasteci­
miento de eUa durante cuatro ó cinco 
dias.

36
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l
IV

L as tu rb ia s .-S u s cau sas.— Medios de 
prevenirlas»

De tal modo han menudeado las tur- 
"bias el año último, y  tantos y  tales 
cálculos se hicieron en averiguación de 
sus causas, que la opinión, respecto de 
ellas, se halla envuelta entre sombras y 
misterios. La Dirección del Canal y  Iji 
Comisión inspectora nombrada al efec­
to, atribuyen el origen de las turbias á 
ios afluentes del Lozoya, Rofredillo y 
Riato, que se deslizan por terrenos a r­
cillosos y  rojizos; pero, respetando en lo 
que vale la opinión de tan distinguidos 
técnicos, la creemos totalmente desti­
tuida de fundamento. El Canal del Lozo­
ya  cuenta cuarenta y  dos años de exis­
tencia; siempre han afluido al mismo los 
expresados arroyos, y, sin embargo, 
hasta estos últimos tiempos no han ocu­
rrido las turbias de carácter pennanen-
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te. Además, el color del agua durante 
las mismas, no es generalmente el rojizo 
representado por las arcillas de refe­
rencia. No está, por lo tanto, la causa- 
del mal en la formación geológica de la 
cuenca del Lozoya. Hay que buscarla 
en un conjunto de circunstancias deri­
vadas del deplorable estado de la presa, 
del Villar, del acueducto de conducción 
y  acaso del mismo depósito.

En vano, excelentísimo seflor, propo­
nen á V. E. la desviación de los referi­
dos arroyos, empresa imposible y  de la 
que indudablemente desistirán los mis­
mos que la idearon. En vano se prolon­
gará el acueducto cubierto de conduc­
ción, que costaría 35 ó más miUones 
de pesetas, s i n  ofrecer resultado práctj-
co alguno.

Para evitar los efectos de las turbias 
de modo sencillo, rápido, económico y 
de resultados positivos, seria necesario;
1.0 Variar ia actual distribución, sepa­
rando la tubería que conduce el agua 
para usos domésticos de la que se des­
tina á los usos piiblicos. 2.° Conducir el, 
agua destinada exclusivamente á los
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usos domésticos al depósito antiguo, una 
vez reconstruido, y  al actual, pues tie­
nen, aquél, capacidad para 60.0(X), y  
éste para 183.000 metros cúbicos.

De este modo habrá constaiitemenle 
en ambos depósitos 243 millojies de li­
tros de agua clara, suficientes para re­
sistir las turbias durante diecinueve 
días en invierno y  veinticuatro en v e ­
rano.

Las obras para tales reformas ascen­
derán próximamente dos millones de 
pesetas; coste insignificante que hará 
innecesario el tercer depósito, la nueva 
presa de embalse con su correspondieh- 
te acueducto de conducción y  la prolon­
gación del acueducto cubierto delLozo- 
ya, ahorrando, por tanto, 4o ó 50 m i­
llones, y evitando las turbias.
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Deficiencias del Canal de Isabel 11.

Cuando se inauguraron las obras del 
Canal del Lozoya, tenía Madrid, según 
el censo de 1850, 260.000 habitantes, y 
la población hallábase emplazada en un 
plano cuya altitud máxima era de 670 
metros sobre la marea media de Alican­
te. Teniendo en consideración estos an­
tecedentes, construyóse el Canal y  se 
emplazó el depósito á la altura de 680 
metros; es decir, una atmósfera de pre­
sión sobre los puntos más elevados de 
las edificaciones.

La población fué aumentando, hasta 
duplicar el número de sus habitantes. 
Construyéronse los barrios de Salaman­
ca, Plaza de Toros, Guindalera, Prospe­
ridad, Concepción, Chamberí, Vallehcr- 
moso, Pozas y  Argüelles, que se hallan á 
la altura de 670 á 710 metros. Más de
4.000 edificios, destinados á inquilina­

Ayuntamiento de Madrid



41

tos, asilos benéficos, casas de Comuni­
dades religiosas y  fincas d e 'reci’eo, se 
han construido en los barrios indicados, 
durante los cincuenta y  dos años trans­
curridos desde la inauguración de las 
obras del Canal. Albérganse en estos 
edificios 200.000 habitantes, los cuales 
carecen de agua, por hallarse sus v i­
viendas á mayor altura que el depósito 
del Canal. Carecen también de elemen­
to tan necesario las extensas barriadas 
de Cuatro Caminos, las Carolinas y  pue­
blos de Tetuán y  Chamartin, que se ha­
llan situados en el extrarradio de Ma­
drid unos, y  á poca distancia del térmi­
no municipal otros. Lo mismo sucede á 
infinidad de caseríos, á fincas de recreo 
y  solares, donde no se ha construido 
por falta de agua.

Dentro de Madrid, en la plaza de San 
Ildefonso, calles de Ápodaca, Divino 
Pastor, Peninsular, Glorieta de Bilbao, 
Sagasta, Paseo de Areneros, Carranza, 
Alto de Fuencarral, Almagro, Paseo de 
santa Engracia, Serrano, Claudio Coe- 
llo, Lagasca, Ayala, Diego de León, 
Alcalá y  otras muchas, los habi^^tt^
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de los pisos terceros y  segundos, cuando 
lio los de todo el ediflcio, se ven en la ne­
cesidad de acudir á medios auxiliares 
para proveerse de agua, sufriendo por 
este motivo gran depreciación las tincas.

Además, hace tiempo, excelentísimo 
seilor, que el agua suministrada por el 
Canal causa repugnancia ii la vista 
y  al olfato. En la cuenca del rio Lo- 
zoya, desde su nacimiento á la presa 
de embalse del Canal, se hallan encla­
vados los pueblos siguientes: Paular, 
Rascafria, Oteruelo del Valle, Alame­
da del Valle, Pinilla, Lozoya, Canen- 
cio, Gargantilla, Gargantilla de Montes, 
El Cuadrón, Pinilla de Buitrago, San 
ilam és, Buitrago, Villavieja, Gascones, 
Candulías, Fiúuecar, Paredes, La Se­
rrada, Berzosa, Manjirón, Cinco Villas, 
Robledillo, Las Navas, Cervera, Siete 
Iglesias, El Berrueco, Atazar y  Aipe- 
drete. Estos 29 pueblos se hallan empla­
zados á la distancia de 100 á 4.000 me­
tros de ambas orillas, habiendo alguno, 
como Buitrago, que está situado en am­
bas márgenes y  forma dos grupos de 
población, separados por un puente. El
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número de habitantes que contienen di­
chos pueblos elévase á 2a cifra de 1.3.000, 
y  en aquella zona aliméntanse (ÍO.OOQ 
cabezas de ganado, parte estante y  
parte trashumante.

Ahora bien; en el verano séeanse los 
a r r o y o s  y  alumbramientos de agua 
afluentes del Lozoya, y  á este río acu­
den las personas á lavar sus ropas y  los 
ganados á beber dos veces al día y  á ba­
ñarse, recibiendo el río. toda clase de 
materias orgánicas en descoraposición, 
y siendo esto causa para que, según la 
respetable opinión de un sabio doctor, 
arrastren las aguas del río fermentos y  
bacterias patógenas, tales como los mi- 
crocus aquatílLs.— M. Aurece'.— M. pro- 
digiosus.— M. ttavus.— M. versicolor.— 
Proteus vulgaris y  los saprofitos bacilus 
sutilis.— B. m lcroides.— B. putridus.—  
Cladothrix dicho toma y  otros más, ha­
llando en el lago artificial, formado poi‘ 
el embalse, condiciones favorables de 
cultivo. No es, por lo tanto, difícil que 
el uso del agua del Lozoya origine enfer­
medades de carácter epidémico é infec­
cioso y  ponga en peligro la saludpública.
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Además, como el Canal del Lozoya 
toma el agua á poca altura y  los depósi­
tos se hallan emplazados á 680 metros 
sobre el nivel del mar, resulta ineficaz 
para la pai’te alta de Madrid y  para el 
ensanche y  extrarradio, en donde, por 
falta de agua, no se construyen alcan­
tarillas. No pudiendo dicho Canal aten­
der á las apremiantes necesidades de 
tan extensa zona, se dificulta el desarro­
llo de la población y  de las múltiples 
industrias que necesitan el auxilio del 
agua.

¿Cómo resultando de malas condicio­
nes higiénicas el agua del Lozoya puede 
nadie aconsejar á V. E. la inversión de 
45 ó 50 millones de pesetas en obras inú­
tiles, ó cuando menos innecesarias?

El Canal de Isabel II ha cumplido ya 
3U misión y  debe pasar á situación de 
reemplazo ó de reserva. Debe contmuar 
prestando servicio al Madrid viejo, y  
mejor sería destinarlo exclusivamente á 
los usos públicos; porque si las aguas 
puras y  cristalinas de otros rios se m ez­
clan con las del Lozoya, nada práctico 
se conseguirá, dificultando, en cambio,
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la construcción de un nuevo Canal que 
mejore las condiciones de Madrid y  fa­
vorezca el desarrollo de sus intereses 
materiales.

VI

■uev9 Canal de abastecimiento.

Las ciudades más populosas de Eu­
ropa y  América tienen dos, tres ó más. 
canales de abastecimiento, debidos, en 
su mayoría, á la iniciativa individual. 
Merced á la abundancia de agua, han 
duplicado y  triplicado esas ciudades el 
m\mero de habitantes en medio siglo, y 
la riqueza urbana, rústica é industrial 
se ha desarrollado en las mismas de 
manera prodigiosa. Solo Madrid, por 
resistencias de nuestros gobiernos, ha 
permanecido inactivo en tan importan­
te asunto.

Para salir de esta incuria, una respe­
table empresa ha solicitado el
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chamiento de agua de los ríos Mirafio- 
res y  Manzanares. Propónese dicha em­
presa abastecer la parte alta de Madrid, 
el ensanche y  extrarradio, en donde la 
riqueza urbana, agrícola é industrial su­
fre  los consiguientes perjuicios por falta 
de agua que facilite la urbanización de 
aquella extensa zona.

Los exponentes confiamos en que tan 
laudable propósito ha de obtener el de­
cidido apoyo de V. E., pues, según te­
nemos entendido, el agua del nuevo Ca­
nal se hallará en excelentes condiciones 
de potabilidad y  pureza.

Para conservarlas y  mejorarlas no 
ae aprovecharán pueblos ni ganados 
de las aguas durante el transcurso de 
los ríos antes de la casa ó presa de toma, 
y  el acueducto de conducción irá cubier­
to en toda su longitud. Las rasantes ten­
drán la inclinación de O™,0006 en lugar 
de 0 “  0003 que tienen las del Lozoya; 
las paredes y  la solera irán revestidas 
de un betún impermeable parecido á la 
porcelana. De este modo presentará uua 
auperflcie lisa que impida la adherencia 
de cuerpos extraños y  el arrastre de
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partículas desprendidas de los materia- 
IcíS de construcción, Durantli el trayec­
to del acueducto se aprovecharán los 
desniveles útiles para establecer saltos 
y mejorar las condiciones del agua, 
consiguiendo que se desprenda el ácido 
carbónico libre y  se precipite el carbo­
nato de cal en disolución. Además, el 
depósito se emplazará á la altura de 
720 metros sobre el nivel del mar, ó 
sea 4 atmósferas más de presión que 
los depósitos del Lozoya, pudiendo, por 
lo tanto, elevarse el agua á todos los 
puntos más altos de Madrid y  de sus in­
mediaciones.

El volumen de agua cuyo aprovecha­
miento se solicita en los dos ríos, eléva­
se á 6 metros cúbicos por segundo de 
tiempo; y  como parte de esto volumen 
ha de destinarse á usos industriales, el 
sobrante, después de haber prestado su 
energía para la generación de fuerza 
hidro-eléctrica, se reincorporai^á al Man­
zanares, ampliando las industrias de la ­
vaderos y  mejorando notablemente las 
condiciones higiénicas del rio.

Modificado asi el régimen del río, y
;8
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utilizando otros aprovechamientos, con­
ducirá en el verano 7 metros cúbicos 
de agua por segundo, y  las materias 
focales que, durante el estiaje, arras­
tra el Manzanares casi á la descubier­
ta, serán diluidas y  empujadas por tan 
im portante caudal de agua, cesando, de 
este modo, la perniciosa influencia de 
los miasmas pestilentes, origen de mu­
chas enfermedades infecciosas padeci­
das en Madrid. Las crecidas del río en 
las épocas del deshielo y  en los tempo­
rales de Uuvias no serán tan importan­
tes evitándose graves perjuicios y  des­
gracias lamentables á los propietarios y  
habitantes de ambas orillas. A l mismo 
tiempo, los 7 metros cúbicos de agua por 
segundo que conducirá el rio en verano, 
se utilizarán para establecer un canal 
de transporte y  recreo hasta el Jara,ma 
y  el Tajo, beneficiando ambas orillas. 
Este canal de navegación, que tendrá 
estacionas en varios puntos de la Imea, 
se destinará á la conducción de mercan­
cías y  aprovechamientos agrícolas, sir­
viendo, además, de solaz y recreo á Ma­
drid, Aranjuez y  los pueblos del tránsi o.
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A cambio de todos estos beneficios, el 
Gobierno cede tan solo parte del agua 
sobrante de los dos ríos, y  la cede tem­
poralmente, por noventa y  nueve años, 
transcurridos los cuales, el Canal, con 
sus instalaciones, maquinaria, etc., pa­
sará il ser propiedad del Estado.

Tal es, excelentísimo señor, la situa­
ción.

De un lado el proyecto de desvia­
ción do arroyos, del cual han de desis­
tir, por imposible, los mismos que lo pro­
ponen; la prolongación del acueducto 
cubierto en unos 35 kilómetros; la cons­
trucción del tercer depósito en las inme­
diaciones del cementerio de San Martín 
y  el proyecto de nueva presa de embal­
se con su correspondiente acueducto de 
conducción para traer á Madrid agua 
de otro río con el costo de 46 ó 50 millo­
nes de pesetas; gasto inútil, porque ni 
se mejorarán las condiciones del agua, 
ni ésta, por falta de presión, podrá ele­
varse á la parte alta do Madrid, donde 
viven 200.000 habitantes.

De otro lado un canal amplio, con 
agua pura y  clara que satisfag'a|Jo^a% ^
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las necesidades de Madrid, mejore las 
condiciones de la salud pública, de la 
propiedad urbana, rústica é industrial y 
que, aumentando la riqueza imponible, 
facilite nuevos recursos al Tesoro; uu 
canal que no costará nada al Estado y  
ha de ser, andando el tiempo, propiedad 
suya; un canal, en fin, que ha de con­
vertir á Madrid en unpueblo industrial, 
rico y  aseado, donde la vida resulte 
agradable, cómoda y barata.

Es posible, excclentisimo señor, que 
tan beneficiosos proyectos tropiecen con 
obstáculos tradicionales, con la enemi­
ga de algunas entidades técnicas defeiy 
soras del siaiu qno, amantes de lo anti­
guo y  enemigas de lo moderno. El pro­
greso material tropieza también fre­
cuentemente con grandes dificultades. 
Cuando éramos jóvenes los que hoy lle­
gamos á la edad madura, un nuevo apa­
rato, el taquímetro, producía una ver­
dadera revolución en la ciencia de la 
ingeniería. Rapidez, facilidad, exacti­
tud relativa, economía, todas cuantas 
ventajas se pudieraji desear, hallabaiise 
en el nuevo aparato, Sin embargo, los
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viejos técnicos lo miraban con preven­
ción y  ncg<'̂ bi^n el regktnt exequátur al 
modesto taquímetro, cual si fuera un 
revolucionario de mala especie. Fué ne­
cesario que transcurriera un cuarto de 
siglo para que los jóvenes ingenieros 
dieran carta de naturaleza en España 
al sospechoso aparato y  que se enseñara 
oficialmente taquimetria en nuestra Es­
cuela de Caminos, cuando ya en el ex­
tranjero, y  en Esp;ifia, se empleíiu apa­
ratos y  procedimientos más convenien­
tes y ventajosos.

Todavía, en 1887, cuando Fowler y  
Backer lanzaban sobre el Forth, en Es­
cocia, el famoso puente que mide 1.450 
metros de largo por 111 de alto y  5‘25 de 
luz en cada uno de los tramos metálicos, 
nuestra Junta Consultiva, poseída de 
rutinarios temores, discutía durante 
días y  semanas la aprobación de un v ia ­
ducto, cuya luz llegaba apenas á 80 me 
tros.

No faltan, on verdad, técnicos refrac­
tarios á toda clase de innovaciones. Es­
píritus románticos, enamorados de liis 
ruinas, rinden culto al viejo y/jnfeui
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zo Lozoya, y  tratan, en vano, de vol­
verle al esplendor de su pasada juven­
tud, un tanto accidentada. Estos técni­
c o s ' intentarán ganar la voluntad de 
V . E. para oponerse á toda nueva con­
cesión. ¿Lo conseguirán? Credo q_uia ab- 
surchtm, decía Tertuliano; peronosotros, 
opinando en este caso de distinto modo 
que el gran neófito oristiano, no lo 
oreemos.

Afortunadamente, de los 157 Ingenie­
ros de Caminos que prestan servicio al 
Estado en las diferentes oficinas del Mi­
nisterio de Fomento, con residencia fija 
en Madrid, apenas llegarán á ocho los 
que, con miras más ó menos interesa­
das, se oponen á la concesión de nuevos 
canales de abastecimiento para esta ca ­
pital.

Así como los sacerdotes paganos mo­
nopolizaban el conocimiento de los dio­
ses y  las cosas sagradas, hay en Espa­
ña ilusos que pretenden hacer de la 
ciencia au misterio, sin comprender 
que el espíritu do nuestros tiempos ha 
desamortizado el saber humano. Desde 
que se viaja rápida y  económicamente
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y  las ciencias de aplicación andan por 
ahí en los libros á precios reducidos, la 
democracia del pensamiento ha presta­
do nueva fuerza y  vigor á los pueblos 
amantes del trabajo.

A  mediados de Mayo último, un distin­
guido Ingeniero, propuesto para la Cruz 
de Carlos III por un importante pro­
yecto, publicaba Quldi, Revista de Obras 
Públicas notables artículos titulados «El 
perfil de las presas de fábrica». Loable 
nos pareció el propósito de dicho señor; 
pero aquellas teorias, aquellos cálcu­
los, aquellas fórmulas, venían retra­
sados.

Dos años antes los habíamos visto, le í­
do y  estudiado en un libro publicado por 
la casa Baudry et C .‘°, con el titulo Etu- 
DK THEORIQUF, ET I'UATIQUE SUR LES J5A- 
liUAG-RS KESERVOIS.

Las láminas, las fórmulas, las conside­
raciones, los conceptos artificiosamen­
te expuestos, el análisis, la crítica, todo 
estaba en el libro de Dunias, ingenieur 
(les arts et manufactures. Todo era igual, 
excelentísimo señor, todo, excepto el 
estilo. El texto francés se hallaba gar
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Ilardamente escrito; el español, plaga­
do de galicismos.

Desde entonces los esponentes, m o­
destos industriales, que hemos aprendi­
do el cálculo en la Escuela de Artes y 
Oficios y  adquirimos la ciencia libresca 
á bajo precio, nos creemos también 
científicos, y  cuando en la lucha cons­
tante de las ideas, nuestra opinión di­
fiere de la de algim distinguido técnico, 
declarado tal oficialmente, exclamamos 
con la satisfacción que pi'esta el amor 
al estudio: ¡Todos somos de Atenas!

Por las razones expuestas, suplica­
mos á V. E. se digne negar los recursos 
con tal motivo y  en tal forma solicita­
dos por la D irección del Canal y  la Ins­
pección facultativa, disponer en su lu­
gar la reparación de las presas del V i­
llar y  la Oliva, así como del acueducto 
de conducción; ordenar la reedificación 
del antiguo depósito, hoy inservible, y  
la colocación de nueva tubería para 
con lucir exclusivamente el agua desti­
nada á ios usos domésticos, y, por últi­
mo, no oponerse, antes bien, allanar 
todas cuantss dificultades puedan prc-
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sentarse para la concesión de aprove­
chamiento de aguas, á fin de que sea 
pronto un hecho la construcción del 
nuevo Canal, que tantos bcneflcios ha 
de reportar al pueblo de Madrid.

Confiados en la justicia de nuestra 
causa, esperamos obtener esta prueba 
de equitativa imparcialidad y  amor á 
loa principios de una administración 
honrada, y  al mismo tiempo dirigimos al 
Cielo nuestras preces, fin de que Dios 
con sérvela  vida 'y  la salud de V. E., 
para bien de los intereses que le están 
encomendados.

Madrid, á los quince días de Febrero 
de mil novecientos años.

A d o l f o  G o n d u l f e s ,
(Mccüiiico),

R a m ó n  V ir u l é ,
(Iiidustrinl).

(Sigmn 6.000 firmas.)
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